PASTORAL COLECTIVA ACERCA
DEL LAICISMO MODERNO Y LOS DEBERES

ACTUALES DE LOS CATÓLICOS

Amados Hnos. en Nuestro Señor Jesucristo:

El mundo atraviesa hoy uno de esos momentos decisivos y trascendentales, en que el curso de la historia, con todo el peso muerto de sus problemas sin solución y con el empuje arrollador de la vida social que avanza, se detiene de golpe en una encrucija​da oscura y erizada de obstáculos, donde giran formidablemente sobre su quicio los destinos del género humano, buscando los nue​vos rumbos del porvenir.
En tan críticas circunstancias no puede dejar de resonar, para bien de todos, la voz de la Iglesia, fiel depositaria e intérprete infalible de los principios religiosos, morales y jurídicos del Evan​gelio, tan firmes e inconmovibles como la sabiduría infinita del Divino Maestro que los promulgó, y tan actuales y oportunos para los hombres de hoy como para los que los recibieron de los labios mismos de Jesucristo, en las colinas de Galilea y en los montes de Judá.

Y hoy en día, en que por efecto del general desprecio de los altos principios del derecho natural y de todo el orden jurídico que de él dimana, como asimismo de las elevadas enseñanzas de la sana filosofía, patrocinada siempre por la Iglesia, sufren espanto​sa crisis las doctrinas más fundamentales del orden social, mien​tras que, en punto a leyes y obligaciones del orden moral, todo queda reducido a fórmulas articuladas en códigos civiles, con olvi​do del derecho divino y del eclesiástico, y con la consiguiente ruina de toda moral y religión: la voz de la Iglesia se ha hecho oír, desde las alturas del Vaticano, en recientes e inmortales Encíclicas, a fin de salvar al mundo de la disgregación que lo amenaza en la pre​sente crisis de principios en el orden ético, jurídico, social y religio​so, de donde en gran parte se originan los pavorosos, y al parecer insolubles, problemas de orden económico.
La constitución de la familia, la indisolubilidad del matrimonio con el carácter inherente de sacramento entre cristianos, la edu​cación de la juventud, la misión docente de la Iglesia, los deberes y derechos recíprocos de obreros y patronos para la solución pacífi​ca y estable de los conflictos económico-sociales: he aquí algunos de los arduos problemas que tanto apasionan al mundo en la hora presente, y sobre los cuales la voz de Su Santidad Pío XI ha orien​tado al mundo entero.
Amados Hijos: Nosotros, Padres y Pastores vuestros, puestos por Dios nuestro Señor para dirigiros por los senderos de la ver​dad y la justicia, y librar vuestras inteligencias de las doctrinas depravadas que envenenan las conciencias y los corazones, re​cordando la grave obligación que nos incumbe, según el precepto del Apóstol: “Velad sobre vosotros y sobre la grey, en la cual el Espíritu Santo os ha instituido Obispos, para regir la Iglesia de Dios” (Hechos de los Apóstoles, XX, 28), por la presente Car​ta Pastoral Colectiva nos hacemos eco de las augustas enseñan​zas del Pastor Supremo de la Iglesia y os dirigimos estas breves palabras de orientación y exhortación.
La crisis económica y la crisis laica

Como bien lo sabéis, mucho se escribe y habla de la asombro​sa crisis económica y financiera que aflige y azota a las naciones. Pero, como ya hemos insinuado, existe otra crisis mucho más gra​ve, que, si no puede ser señalada como causante única de la crisis material, contribuye enormemente a extenderla y agravarla.
El mundo ha olvidado las palabras del Divino Maestro: “Bus​cad primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura” (San Mateo, VI, 33).

El mundo moderno (y por mundo entendemos el conjunto de hombres que, en sus principios doctrinarios, en sus plataformas políticas y en sus principios de acción y gobierno, se dirigen por máximas opuestas a las del Evangelio), se preocupa exclusiva​mente del bien material, con abandono de aquella cultura y progreso que se basan en los altos principios de la moral cristiana. De donde se origina necesariamente el desequilibrio general en individuos, sociedades y naciones.
“Yo soy la luz del mundo”, dijo Cristo nuestro Señor (S. Juan, VIII, 12); y la Iglesia no se ha cansado jamás en su incesante es​fuerzo por llevar las enseñanzas de Jesucristo al conocimiento del mundo; aunque éste, lejos de cooperar al generoso esfuerzo de la Iglesia, trata constantemente de oprimir con sus tinieblas y errores la luz del Evangelio.
De ahí que no podemos menos de expresar la pena que nos embarga, en lo más hondo de nuestros corazones, al contemplar la guerra que en todas las naciones hace a Cristo y a su Iglesia el mundo, con el espíritu de laicismo de que se gloria; el cual, llevado al terreno práctico, es simplemente la supresión, con la consiguiente preponderancia del materialismo egoísta y con su cortejo de tristí​simas consecuencias en el orden moral y aun en el financiero y económico.
Por haberse expulsado la doctrina del “Príncipe de la paz” (Isaías, IX, 16), de aquél que es “Paz nuestra” (Efesios, II, 14) y, como tal, el único en poder conducir al mundo al reino de la paz que tanto ansia, han fracasado y seguirán fracasando cuantos sis​temas pretendan idear los más grandes estadistas, con el fin de obtener la pacificación del mundo, que no puede ser encontrado fuera de Jesucristo. Porque, “Si el Señor no edifica la casa (nos dice el Salmista), en vano se fatigan los que la fabrican. Si no es el Señor quien guarda la ciudad, inútilmente se desvela el que la guarda” (Salmo, CXXVI, 1-2).
Por esta razón, apenas transcurridos unos pocos años, des​pués de la más espantosa de las guerras que han presenciado los hombres, vemos amenazada la paz del mundo con mucho peores perspectivas que antes del estallido de la conflagración mundial.
El laicismo en la escuela

El laicismo, con el maligno espíritu que le anima es, en el momento presente, el enemigo que hace más cruda guerra contra el bien espiritual y sobrenatural de las almas. Por esta razón, ama​dos hijos nuestros, creemos necesario daros a conocer las princi​pales manifestaciones del mismo, a fin de que, conociendo sus errores, podáis veros libres de su influencia deletérea.
Comencemos por el laicismo en la escuela. Nuestro Santísi​mo Padre Pío XI, en su encíclica sobre la Educación cristiana de la juventud, nos recuerda que “es contraria a los principios fundamentales de la educación la escuela llamada ‘neutra’ o ‘laica, de la que está excluida la religión’. Y añade: "Tal es​cuela, además, no es prácticamente posible, porque de hecho viene a hacerse irreligiosa. No es menester repetir cuanto, acer​ca de este asunto, han declarado Nuestros Predecesores, seña​ladamente Pio IX y León XIII, en cuyos tiempos particularmen​te comenzó a embravecerse el laicismo en la escuela pública. Nos renovamos y confirmamos sus declaraciones”.
Es muy de lamentar que mientras desde los primeros grados se prohibe enseñar en las escuelas oficiales la doctrina salvadora de Jesucristo, se exponen teorías relativas al origen del hombre, como las de Haeckel y otras análogas, incompatibles con toda religión, por el materialismo y ateísmo que envuelven.
Y así, mientras en dichas escuelas se prohibe pronunciar el nom​bre de Dios, se presentan en ella textos y teorías destinados a conven​cer a vuestros hijos del origen beluino del hombre.
Se hablará tal vez en ellas de deber y de moral; pero, como tales conceptos no se presentan basados en Dios, autoridad su​prema y fuente de toda sanción y justicia, dichos vocablos están vacíos de toda eficacia y contenido moral.

Por consiguiente, si desde los primeros pasos de la vida se priva al hombre de toda enseñanza religiosa; si, por otra parte, se le presentan como científicas y racionales las teorías que rebajan al hombre al nivel de los seres privados de razón; si luego quedan expuestos los niños y adolescentes, sin control de verdadera moralidad, a los incentivos de las pasiones y a la libertad de los sentidos, ¿podrán quejarse los estadistas de la creciente ola de inmoralidad y criminalidad, cuando ellos han puesto los fundamentos de tal decadencia en la escuela “sin Dios y sin religión”?
Nosotros, puestos por Dios para vigilar sobre la grey que nos ha sido confiada, en la inmensa extensión de las diócesis de nues​tra Patria, hacemos un llamado a todos los hombres de buena voluntad, a fin de que se libre a la niñez de los estragos de orden moral y religioso a que está expuesta en la escuela laica.

El laicismo en la familia

Su Santidad Pío XI, en su inmortal encíclica Casti connubii, dada el 31 de diciembre del año próximo pasado, se propuso “iluminar las inteligencias de los hombres con la genuina doc​trina de Cristo, a fin de que después los cónyuges cristianos, robustecidas sus flacas voluntades con la gracia interior de Dios, se conduzcan, en todos sus pensamientos y en todas sus obras, en conformidad con la fe purísima de Cristo, de la cual se derivan para si y para sus familias la felicidad y la paz”.
A manera de principio y fundamento, establece Su Santi​dad “que el matrimonio no fue instituido ni restaurado por obra de los hombres sino por obra de Dios; y que no fue prote​gido, confirmado ni elevado con leyes humanas sino con leyes del mismo Dios, autor de la naturaleza y de su restaurador Cristo Señor nuestro; y que, por lo tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al arbitrio de ningún hombre, ni siquiera al acuer​do contrario de los cónyuges.”
No hay, pues, voluntad humana, ni individual, ni colectiva, que pueda establecer dictado alguno contra la naturaleza y leyes del matrimonio por dimanar ellas del autor mismo de la naturaleza humana. Y tanto más, cuanto que, al elevar Jesucristo el santo matrimonio a su antigua pureza, lo sublimó a la dignidad de sacramento; y esto en tal forma que, entre cristianos, el contra​to matrimonial “es inseparable del sacramento y, por consi​guiente, no es posible que exista un contrato verdadero y legí​timo que al mismo tiempo no sea sacramento” (León XIII, Encíclica Arcanum).
Consiguientemente, si un cristiano se contentara con el ma​trimonio llamado civil, viviría delante de Dios en estado con​tinuo de pecado y de condenación.
Como desgraciadamente son demasiados en número los que, por ignorancia o por desidia, viven en ese estado, aplaudimos de todo corazón a las almas celosas que con sacrificio personal y aun pecuniario se ocupan en llevar delante del altar a los que así viven, para que allí santifiquen su unión y reciban la bendi​ción nupcial; pero, al mismo tiempo, exhortamos a todos los ministros del Señor y a los fieles que se dedican a la enseñanza del Catecismo, que no dejen de dar oportuna instrucción sobre esta materia, por ser de tanta importancia para la santificación y paz de las familias.

Los proyectos de divorcio legal

El espíritu laico, desconociendo el derecho que surge de la naturaleza íntima de las cosas y de las instituciones, como tam​bién el que se deriva de los preceptos divinos y eclesiásticos, según decíamos al principio, discute y legisla sobre el contrato matrimonial como pudiera hacerlo sobre cualquier otro con​trato. De ahí que se atreva a preconizar la introducción del divorcio legal absoluto, origen de la descristianización y ruina de muchas familias.
Hay que tener muy en cuenta que el fin primario y esencial del matrimonio no es el bien particular de los contrayentes, como en los demás contratos, sino el bien general de la socie​dad humana; no es la conveniencia privada de los cónyuges, sino la ordenada conservación del género humano y la recta educación de las nuevas generaciones.

De donde se sigue que todo contrato matrimonial, y con mayor razón el consumado de los cristianos, que es el símbolo sagrado de la unión perfectísima que media entre Cristo y su Iglesia, según la enseñanza del Apóstol de las Gentes (Efesios, V, 32), debe regularse por leyes especiales y no puede desha​cerse por la voluntad de los contrayentes, como sucede en los contratos cuyo fin y bien primario es simplemente la conve​niencia de aquellos que lo celebran.
Huelga notar que, una vez abierta por las leyes la brecha del divorcio, desaparece poco a poco la estabilidad de las familias. Basta un momento de exaltación pasional para dar temerariamente un paso irreparable que destruirá una fami​lia. La segunda unión, que no bendecirá Dios, será más ines​table y vergonzosa que la primera; y así, de retroceso en re​troceso, la criatura racional se irá degradando hasta el nivel de aquellos seres que se gobiernan únicamente por la pasión y el instinto.
Nada más evidente que los daños que necesariamente ha de irrogar a la sociedad doméstica y a la sociedad civil la revoca​bilidad del contrato matrimonial. Apenas se levanta ante las pasiones humanas la posibilidad del divorcio legal, nace automáticamente la desconfianza mutua y desaparece de los hoga​res el afecto sincero, seguro y tranquilo, que es su encanto pe​culiar. En cambio, ante la imposibilidad de rescindir el contra​to, nace espontáneamente la mutua tolerancia.
Finalmente, para que veáis cómo el divorcio es incom​patible con la profesión católica, queremos terminar este punto recordándoos las precisas palabras con que lo conde​nó Jesucristo en el Evangelio, diciendo: “Cualquiera que despide a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; el que se casa con la repudiada de su marido, comete adulte​rio” (S. Lucas, XVI, 18).
Por eso no es licito a ningún cristiano contraer nuevo matri​monio mientras viva el otro cónyuge, permítalo o no lo permi​ta la ley civil.

Nos diréis que existen casos en que, por desgracia, la situa​ción es insostenible, y para los cuales no se presenta más solu​ción que el divorcio.

Nuestra respuesta no puede ser otra que la que dio Jesucris​to cuando dijo: “No separe el hombre lo que ha unido Dios” (S. Mateo, XIX, 6). La disolución del vinculo, que produce para la sociedad doméstica y civil daños inmensamente mayores y más universales que las situaciones mencionadas, no puede ser la solución racional. El remedio adecuado es la separación legal de los esposos, que la Iglesia admite. Con este tempera​mento se aleja el mal principal, quedando incólume el bien esencial del matrimonio, porque sigue existiendo la familia mientras queda en pie el vínculo matrimonial.

Dando gracias a Dios porque hasta el presente no ha permi​tido que se diese en nuestra Patria un paso tan desastroso para la moralidad y unión de la familia, y juntando a la oración el común esfuerzo, procuremos, por todos los medios legales a nuestro alcance, impedir la sanción de tales proyectos de ley.
El laicismo en el gobierno

La separación de la Iglesia y del Estado

No contentos los propulsores del laicismo con haber expul​sado a Dios de las escuelas y de la familia, pretenden borrar de las leyes y aun del mismo Código fundamental cuantos vesti​gios encuentran de la piedad de nuestros mayores de la fe que animaba a los creadores de nuestra nacionalidad y de los senti​mientos que sigue abrigando la mayoría inmensa de la Nación.
Para conseguir tal intento, no hay partido político hostil a la Religión que no ponga como base de su programa el siguiente lema: “Separación de la Iglesia y del Estado.”
¿Cuál es el significado de dicho lema? Para proceder con toda claridad y no dar lugar a equívocos, hay que distinguir tres clases de separación, a saber: separación de poderes, sepa​ración económica y separación moral.

La separación de poderes

En los imperios antiguos, y especialmente en el Romano de los tiempos de Jesucristo, los poderes espirituales y los pode​res temporales solían residir mezclados y confundidos en la persona del Jefe del Estado.
Jesucristo, al fundar la sociedad espiritual y sobrenatural que él mismo designó con el nombre de Iglesia, separó entre sí ambas clases de poderes.

Reservó para el Jefe del Estado los poderes temporales, sin reconocerle los espirituales que entonces solía ejercer, cuando dijo: “Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios” (S. Mateo, XXII, 22).
Los poderes espirituales fueron directamente transmitidos, sin ninguna intervención del César, a los Jefes de la Iglesia, a quienes dijo Jesucristo en la persona de San Pedro: “A ti te daré las llaves del reino de los cielos. Todo lo que atares en la tierra, será atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será desatado en los cielos” (S. Mateo, XVI, 19).
No se resignaron fácilmente a esta separación los Jefes de Estado, aun después que abrazaron el cristianismo. Ya en la pri​mera mitad del siglo IV se vio obligada la Iglesia a proclamar solemnemente la distinción y separación mutua de ambos pode​res por boca de Osio el Grande, cuyas palabras queremos citar porque demuestran la nitidez y precisión con que supo distin​guir la Iglesia, desde aquellos remotos tiempos, las esferas de acción de ambas potestades soberanas.

Aquel gran Obispo de Córdoba, agente principal de la con​versión de Constantino y de su madre Santa Elena, organiza​dor y presidente del primer Concilio Ecuménico de la Iglesia, celebrado en Nicea en el año 325, tuvo que escribir poco des​pués al emperador Constancio aquellas palabras lapidarias: “Recuerda que eres mortal. Teme el día del juicio. Consérvate puro para aquel día, y no te entrometas en las cosas eclesiásti​cas, ni nos mandes en estos asuntos, sino más bien apréndelos

de nosotros. A ti te encomendó Dios el imperio; a nosotros nos confió lo que pertenece a la Iglesia. Así como contradice a la ordenación divina el que solapadamente invade tu imperio, así también tú debes tener buen cuidado para no exponerte a un gran crimen, arrogándote los asuntos de la Iglesia. Escrito está: Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios” (Carta a Constancio).
Separación económica

Hay otra clase de separación que se podría denominar eco​nómica o de bienes temporales, a la cual no se opone la Iglesia, antes la acepta en determinadas condiciones con tal que se haga amistosa y equitativamente, devolviendo, por ejemplo, los bie​nes anteriormente incautados y reconociéndole la debida liber​tad para adquirir, conservar y administrar su patrimonio.
De lo contrario, privada la Iglesia de los medios indepen​dientes de subsistencia, y cargando sobre el presupuesto ge​neral de la Nación la obligación de sostener el culto, es muy fácil preparar campañas insidiosas contra el clero, presen​tándolo ante el pueblo como una carga nacional que exige un aumento de impuestos, sin advertir que tal presupuesto no es más que la restitución de sólo una parte de los bienes arreba​tados a la Iglesia.

La separación moral
Pero los partidos políticos hostiles a la Iglesia, cuando pre​sentan en sus programas el lema de la “separación de la igle​sia y del Estado”, se refieren a otra tercera clase de separa​ción, que hemos llamado separación moral.
En virtud de ese lema pretenden pasar por alto o negar la existencia de mutuos deberes entre la soberanía temporal en los pueblos católicos.

Pero esto es inadmisible, no sólo ante los principios evan​gélicos sino también ante la misma prudencia natural y la equi​dad política más rudimentaria. Un asunto en que deben intervenir por derecho propio dos soberanías distintas debe ser tra​tado de común acuerdo por ambas. Lo contrario sería procla​mar el principio de la discordia, el desorden y la guerra entre ambas potestades.

Los hechos no pueden suprimirse con teorías. Los mismos anticatólicos deben reconocer el hecho de que en muchas na​ciones, y particularmente en la nuestra, existe un grandísimo número de católicos obligados en conciencia a reconocer si​multáneamente la soberanía temporal del Estado y la sobera​nía espiritual de la Iglesia. Aquél está encargado de procurar la felicidad terrena del ciudadano católico; ésta tiene por fin la​brar la felicidad eterna del mismo ciudadano. Siendo uno solo el sujeto en quien ejercen su jurisdicción ambas potestades ¿qué regla de conducta habrá de seguir el ciudadano si, en virtud de la separación moral de dichas potestades, le mandan cosas contra​rias? ¿No podrá verse el ciudadano católico en la tristísima y violenta situación de tener que traicionar a su conciencia reli​giosa para obedecer a su soberano temporal, o de tener que rebe​larse contra éste para permanecer fiel a su conciencia?

Por eso los católicos proclaman la necesidad de que sus dos soberanos estén moralmente unidos; que se presten mutuo apo​yo, sin salir cada uno de su esfera propia; que solucionen amis​tosamente los conflictos que puedan suscitarse en las materias mixtas, en las cuales sea imposible o difícil separar entera​mente la parte espiritual de la parte temporal; que la Iglesia, con su acción maternal y su purísima doctrina evangélica, ilu​mine y dirija las conciencias de los ciudadanos católicos, ci​mentando así las bases de la moralidad y la justicia que hacen grandes y fuertes a los pueblos; y que el Estado, por su parte, con la fuerza y recursos poderosos de que dispone, asegure la incolumidad y tranquilidad de la Iglesia en el desempeño de su alto y benéfico ministerio.
Los católicos no pueden admitir, en conciencia, la separa​ción moral de la Iglesia y del Estado, que está condenada en la proposición 55 del Syllabus de Pío IX.

“Si así no fuese -diremos con las palabras de León XIII, en la encíclica Immortale Dei- nacerían con frecuencia mo​tivos de litigios insolubles y lamentables reyertas; y más de una vez se detendría el ánimo indeciso sin saber qué partido tomar; a la manera del caminante ante una encrucijada, al verse solicitado por contrarios mandatos de dos autoridades, a ninguna de las cuales puede, sin pecado, dejar de obede​cer... Es pues, necesario que exista, entre las dos potestades, cierta trabazón ordenada, trabazón intima, que no sin razón se compara a la del alma con el cuerpo en el hombre.”
El laicismo económico y social

Otro campo inmenso donde el laicismo produce lamenta​bles estragos es el económico y social, sometido en gran parte a las teorías materialistas del socialismo, comunismo y anar​quismo.
En la reivindicación de derechos y en la aspiración de las masas al fin laudable de la justicia social se han seguido ca​minos errados, sembrados de rencores, violencias y odios de clases y fundados en principios materialistas, después de ha​ber extinguido en el pueblo el sol de los principios religiosos y morales, después de haber arrancado de su corazón las es​peranzas ultraterrenas, y después de haber desterrado la san​ta conformidad cristiana que suaviza tantas asperezas en la vida.

Lamentamos hoy las consecuencias del menosprecio y ol​vido en que han tenido los dirigentes obreros las sabias normas sociales, tan previsoramente dictadas hace cuarenta años por el clarividente Pontífice León XIII en su encíclica Rerum novarum y últimamente reproducidas y acomodadas a las nue​vas exigencias de nuestros días por el Pontífice reinante Pío XI en su fundamental encíclica Quadragesimo anno.

Queremos destacar de esta última unas frases que deben te​ner presentes los fieles para no dejarse engañar sobre el juicio que les ha de merecer el socialismo, a pesar de las mitigaciones que ha experimentado su doctrina en alguna de sus ramas.
“El socialismo -dice Pío XI-, ya se considere como doc​trina, ya como hecho histórico, ya como acción, si sigue sien​do verdaderamente socialismo, aun después de sus concesio​nes a la verdad y a la justicia, de las que hemos hecho men​ción, es incompatible con los dogmas de la Iglesia católica, ya que su manera de concebir la sociedad se opone diametral​mente a la verdad cristiana.” Y después añade: “Socialismo religioso y socialismo cristiano son términos contradictorios; nadie puede al mismo tiempo ser buen católico y socialista verdadero.”
Es preciso inculcar a los obreros católicos y a sus guías la necesidad de estudiar las normas sociales trazadas por la Igle​sia. Deben convencerse de que nadie les profesa mayor amor que la Iglesia, y que ninguna otra institución, en el curso de los siglos ha hecho nada que pueda compararse con las innumera​bles obras de asistencia social, acción benéfica y defensa jurí​dica llevadas a cabo por ella.
Ella es su Madre, y los ama con entrañas maternales. Obre​ro fue en Nazaret su Divino Fundador; humildes obreros fue​ron los Apóstoles que predicaron su doctrina por todo el mun​do; su código fundamental es el Evangelio, cuyas páginas no se cansan de inculcar el amor desinteresado a los necesitados y atribulados.
Por consiguiente, todos los fieles que tienen que intervenir en la solución del problema social, ya sean patronos u obreros, deben acercarse a la Iglesia con filial confianza y aprender de ella, por medio de los organismo de la Acción Católica, las nor​mas que han de ayudarles en la recta solución de las cuestiones sociales. Ningún derecho será desconocido por la Iglesia. Todos ellos serán además sublimados y mejorados con el acompaña​miento de los principios morales y de los consuelos religiosos, sin los cuales no puede alcanzarse la verdadera felicidad, ni en este mundo, ni en el que nos espera después de la muerte.
La Iglesia y la política

Antes de terminar debemos añadir que la Iglesia, si bien cola​bora lealmente con todos los gobiernos constituidos, sin embargo es y debe ser, como tal Iglesia, ajena a todo partidismo político.
Mientras que los gobiernos y los sistemas políticos apare​cen y desaparecen, suben y caen, se transforman y mueren, la Iglesia permanece inmutable; su doctrina es tan eterna como su Divino Fundador; su vida está garantizada hasta la consu​mación de los siglos, como se lo aseguró Jesucristo, momen​tos antes de subir glorioso a los cielos.
Esto no quiere decir que ella, por ser ajena y superior a toda política partidista, no tiene nada que ver con la política. Por​que tiene el deber de recordar, hasta en el terreno político, los altos principios morales del Evangelio, y de exhortar a los fieles a ponerlos en práctica. Y tampoco puede negársele el dere​cho de intervenir, con la debida altura de miras, en aquellas cuestiones políticas en que se debaten o combaten sus intere​ses espirituales.
Normas electorales para los católicos

Como consecuencia de lo dicho, para oponer un dique al avan​ce funesto del laicismo, y protestando solemnemente que no nos mueve ninguna mira partidista, sino el deber estricto de nuestro oficio de directores de almas y jefes espirituales del pueblo ca​tólico, hacemos saber a los fieles que en todas las elecciones han de tener presentes las siguientes normas de conciencia: 
I. Los que tienen derecho de votar están obligados, por regla general, a ejercitar su derecho, siempre que no se interpon​ga algún obstáculo de gravedad proporcional a la importan​cia de la elección. Porque la abstención se convertiría en complicidad y en responsabilidad ante Dios, siempre que ella pueda contribuir al triunfo de un candidato indigno o la derrota de un candidato notablemente mejor.

II. Entre varios candidatos o listas aceptables, desde el punto de vista católico, se ha de votar por los que, en conciencia, parezcan más aptos para procurar el mayor bien de la reli​gión y de la patria, aunque no pertenezcan al partido propio. Porque el bien público es superior al bien del partido.

III. Cuando todos los candidatos o listas que se presenten sean inaceptables desde el punto de vista católico, se ha de vo​tar por los menos inaceptables, de cuya actuación se pue​dan temer menores perjuicios para la religión y para la patria. En este caso, se evitará el peligro de escándalo, sobre todo en el periodo de propaganda electoral, con opor​tunas reservas sobre el carácter circunstancial de la adhe​sión prestada, sin aprobar el programa total.

IV. Ningún católico puede afiliarse a partidos o votar a candidatos que inscriban en sus programas los principios siguientes:

1º. La separación de la Iglesia y del Estado, en el sentido antes explicado;

2°. La supresión de las disposiciones legales que reconocen los derechos de la religión y particularmente del jura​mento religioso y de las palabras en que nuestra Consti​tución invoca “la protección de Dios, fuente de toda razón y justicia”, porque tal supresión equivale a una profesión pública y positiva de ateísmo nacional;

3°. El laicismo escolar;

4º. El divorcio legal.

Exhortación a los hombres públicos de nuestra patria

No queremos terminar esta carta sin dirigir un llamamiento respetuoso y paternal a todos los hombres públicos que tienen en sus manos la suerte de nuestra Patria en estos momentos de zozobra y desorientación mundial.

Consideren todos la cuenta que habrán de rendir ante Dios y ante la historia si en estas circunstancias criticas no aciertan a sobreponer los intereses supremos del bien público a las afi​ciones particulares de cada individuo o de cada grupo.

Consideren que la ola de inmoralidad, criminalidad e igno​rancia religiosa va siempre en aumento, y que la escuela laica no posee los principios sólidos con que se podría oponer un dique al empuje avasallador de esta ola.

Lejos de provocar la ira de Dios con proyectos que aterran contra los principios y enseñanzas de la Iglesia Católica, invo​quen, como nuestros mayores, “la protección de Dios, fuente de toda razón y justicia”, agrupándose a la sombra del Evan​gelio predicado por aquel Divino Maestro, de quien nos dice el Apóstol de las Gentes que “puede perpetuamente salvar a los que, por medio de él, se acercan a Dios; porque permanece siempre vivo para interceder por nosotros”' (Carta a los He​breos, VII, 25).
Que la bendición de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca siem​pre. Amén.

Esta Carta Pastoral será leída en todas las iglesias y capillas de la República, en el Domingo siguiente al día de su recepción
Dada en Buenos Aires el 3 de Octubre, festividad de Santa Teresa del Niño Jesús, del año del Señor de 1931.

+ FRAY JOSÉ MARÍA, Arzobispo de Buenos Aires.
+ JUAN AGUSTÍN, Obispo de Santa Fe.
+ FRANCISCO, Obispo de La Plata
+ LUIS MARÍA, Obispo de Corrientes.
+ JOSE AMERICO, Obispo de Cuyo.
+ JULIO, Obispo de Salta.
+ FERMÍN, Obispo de Córdoba.
+ JULIAN, Obispo de Paraná.
+ AUDINO, Obispo de Santiago del Estero.

+ AGUSTÍN, Obispo de Tucumán.

+ JULIO ARNEDO, Vicario Capitular de Catamarca.

